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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 443
Una carta de Amor - diciembre de 2022
40 años: anunciando la llegada del Salvador

“Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor” (Lc 2,11)

P. Ricardo E. Facci
En el tiempo previo a la Navidad, durante el Adviento, en toda la liturgia y en el actuar de los cristianos, las formas religiosas hablan mucho de la inminente llegada del Salvador, para revivir aquel nacimiento marcado por lo divino, en la pequeña Belén. Al resucitar el Señor todos los misterios de su vida quedaron eternizados, por eso podemos decir “hoy nace el Salvador”.

Hogares Nuevos al celebrar los 40 años de evangelización de las familias, sus miembros no podemos dejar de centrar nuestra atención en lo esencial, que es el anuncio kerigmático, que ha resonado en el nido que es cada hogar, cada familia. Cristo Vive en cada santuario doméstico, en cada pequeña Iglesia doméstica. Mirando hacia adelante, este debe ser siempre nuestro anuncio principal, contribuir a que nuestra predicación ayude a cada familia a remontarse más alto, a que siga a Jesucristo.

Es nuestro empeño, querer volver a predicar como lo hacía el profeta Isaías: “El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz” (Is 9,1). Estas palabras que escuchamos en la noche de Navidad, nos recuerdan el grito de Isaías que, en medio de las dificultades de Israel, pregona la esperanza para un pueblo desesperado. Hoy también, las amenazas de destrucción de las familias, las hace conscientes de su debilidad, experimentando tristeza, desesperación, por eso, debemos anunciar la palabra de esperanza, la única esperanza: Cristo Jesús. Debemos continuar anunciando a Jesucristo, con la palabra, pero fundamentalmente, con el testimonio que arrastra y atrae a todo el que lo ve. Escuchaba a un esposo en una reunión Bastón de la que participé en estos días, decir que no debemos pelear frente a las fuerzas del mal aunque tengamos la verdad de la palabra, sino brindar el testimonio sereno de la maravilla que es la familia que sigue a Cristo. Es que el testimonio es también un anuncio lleno de fe y de esperanza que queremos transmitir a todas las familias, padres e hijos, diciéndoles que, a pesar de la oscuridad y de las sombras de estos tiempos, Jesús sigue llenando de luz, construyendo y reconstruyendo las familias y las comunidades que deseamos realizar.

Esto hace que ayer, hoy y seguramente mañana, estemos apasionados por anunciar a Jesucristo.
Nuestra vida se carga de un sentido nuevo al descubrir que estamos al servicio de las demás familias y, muy especialmente, de aquellas que están necesitadas de la iluminación de Cristo. Es fundamental saber quiénes somos, para qué estamos en este mundo y dónde encontramos la felicidad. Por eso, se lo ve como algo natural que los apóstoles y los primeros discípulos hayan asumido tan en serio lo que les dijo el Señor: “Vayan y anuncien el Evangelio a todos los hombres”, a todas las familias. Esto hizo que los apóstoles hayan salido al mundo dispuestos, con entusiasmo y apasionados hasta dar la vida, para que todos conociesen Quien es el Camino, la Verdad y la Vida. Esto debemos imitar quienes seguimos a Cristo, con alegría y fe inquebrantable, sostenidos por la esperanza, especialmente en las dificultades del camino, anunciando con amor a todos los hombres y familias, que hemos encontrado, lo que más necesita el ser humano y la familia: Cristo Jesús. Llevando la luz de Cristo, contagiamos de entusiasmo a muchos otros.

Los tiempos de Isaías no eran optimistas ni mucho menos. Sin embargo, anuncia a su pueblo la luz en medio de las tinieblas y transmite una inmensa alegría. Hogares Nuevos desde sus inicios anuncia kerigmáticamente la presencia del Señor en cada familia, haciendo algo milagroso difícil de explicar, pero que brota como retoño nuevo de un árbol viejo, que poco a poco va creciendo, tierno y débil, pero lleno de vigor y fortaleza por la gracia de Dios.

En este tiempo de Adviento es fuerte la figura de la Virgen María, porque nos ayuda siempre. María es quien nos acompaña, es Madre y nos tranquiliza, nos lleva hacia la paz. Nos ofrece la serena certeza de que Dios está junto a nosotros, como lo estuvo a su lado, y con la mano de Madre nos acaricia para percibir la certeza de que Dios está con nosotros, entre nosotros, y a favor de nosotros.

María también tuvo miedo cuando oyó al Ángel, quien en nombre de Dios le pidió que prestara la vida y su vientre. Pero le llegó la serenidad al escuchar: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lc 1,35). Quedó en Ella esta certeza y cada uno de nosotros debemos experimentar esta misma certeza, dado que desde el Bautismo el Espíritu Santo vive en nuestro corazón. Esta etapa de la historia requiere discípulos apasionados, sostenidos por la certeza de que el Señor nunca nos abandona. Caminemos sin miedos. El Señor nos invita a hacer de nuestra historia un camino apasionante, cargado de compromiso, entrega, fidelidad y pasión por anunciar que la vida de las familias es valiosa en el plan de Dios. María nos enseña a decir: “Proclama mi alma la grandeza del Señor”, enseñándonos a ser misioneros de hogar en hogar.
La primera misión y la primera procesión eucarística se dio en el camino a un pueblo de las montañas de Judá, Ain Karem, en la Visitación de María a Isabel. Hoy estamos llamados a multiplicar esta procesión hacia tantas familias, llevando en nuestra vida la Vida de Cristo, dándola a conocer. Estos viajes lo debemos hacer de la mano de María Reina de la Familia, para que Ella con la llave de su mano derecha abra cada hogar para entregar a su Hijo. Preguntémonos: ¿cómo es nuestra procesión?, ¿qué llevamos para que dé frutos?, ¿hacia dónde la realizamos? María atravesó la historia de su tiempo con Jesús en sus entrañas, hoy nos toca a nosotros, sin miedo y sin cálculos egoístas, penetrar nuestra historia para que Cristo siga haciendo maravillas. 

Oración

Señor Jesús,

Tú nos has llenado de esperanza,

nos das todo lo necesario para que en el camino de la vida,

contemos siempre con tu gracia y tu compañía,

queremos seas siempre bienvenido a nuestra familia,

y te pedimos, que compartamos todo lo recibido

con muchas otras familias,

especialmente con las que aún no te conocen.

Con tu ayuda,

queremos ser como tu Madre, 

que te ha llevado hasta el hogar de Isabel y Zacarías,

y llevarte a tantos “Isabel y Zacarías” que te están esperando

para llenarse del gozo auténtico y así vivir en plenitud

el don maravilloso de ser familia. Amén.

Trabajo Alianza

1. ¿Cuáles maravillas debemos reconocer que ha hecho Jesús a través de nuestro pertenecer a Hogares Nuevos?
2. De nuestra vida matrimonial, ¿qué es lo que nunca debemos olvidar?
3. ¿Somos capaces de asumir el compromiso de mostrar a las demás familias la presencia de Jesús en casa y de ser testimonio de nuestro amor?

Trabajo Bastón

1.- Al recibir el anuncio kerigmático en el Encuentro, ¿nos hemos encontrado profundamente con Cristo conyugal?

2.- Cuando hablamos de Jesús, ¿lo hacemos de modo comprometido y apasionado?

3.- En esta Navidad, ¿a qué familia podemos regalarle nuestro testimonio de amor familiar? ¿A quiénes desearíamos hacerles el regalo del Encuentro?
Comenzamos a prepararnos para los grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años:

Para Europa: 21-23/4, en Granada (España). Todos debemos participar de este maravilloso momento, que será inolvidable para nuestras almas.

Para Norte y Centro América y Caribe: 2-4/6 en Puebla (México). Dios quiere encontrarnos a todos quienes desde hace años seguimos a Cristo en nuestras familias.

Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). No habrá estadio que pueda contener tanta alegría compartida por los 40 años que llevamos caminando junto a Cristo.
Para todos: 11-19/11 Asamblea y Junta Internacional en Roma (Italia). Inscribirse con tiempo, capacidad limitada.
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